
La CEPAL y el desarrollo
de América Latina

Cl¡ud io Ibgu

A grandes rasgos pu eden dist inguirse t-es periodos
en el tapso de m~s de cu at ro décadas de ae luación
de la Comisión Económica para A mer ica Latina
(CEPAL): desde su creación en 1948 hasta aprc­
¡o;im¡d¡ ment e 1973 ; desde es¡¡ fech¡ hasta 1985 y
desde dicho año hasta el pre sente .

En 1973 sucedie ron dos acon tecimie ntos de re­
levancia in ternac ional, ambos con rcenes impactos
en ti economía y la pol(¡ica de Ameriea Latina
Y, consecuen temente, en la actuación de ti CEPAL,
tanto como organismo consul tivo como en su pe­
culiar aspecto de gene rador de leOn'¡ y prop ulsor
de políliC41 económica en la región. En dicho olño
se supe rpusjeron la llamada " primer,l crisis del pe.
tr6leo" y el derrocamiento violento del régimen
conSlilucion¡ l y pro~¡al jstll de Salvlldor Allen·
ck en Chile.

Par;¡. eSB fechas, el proceso sustilUtivo de
importac iones hab ía en cont rado ya serias Hmltacio­
nes, en parti cular de bido al fuerte incremento de
importaciones de bienes de capita l. A pesar de que
la CEPAL, ent onces y despu~, arg umen tó que su
posición siempre fue la de prop iciar dicho proceso
en consonancia co n una adecuada promoc ión de e ~·

pcna cten es y la vigilancia de la balann com er­
cial, lo cier to es que ya de5ck fines de la década
de 1960 se venían presentando estrangulamien·
tos importanes en el sec tor ex temc de las
economías regionales.'
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La crisis de l petró leo afectó a las economías
cen trales, que respondieron con un a fue rtedismi·
nución de las importa ciones de man ufacluras
latin oamericanas y provocó, además, un se rio de­
sequilibrio en la balanza de pagos de parses de la
región impo rtadores dcl ene rgético , panicular·
mente Brasil, qlte desempeñaba un act ivo papel en
el procese de sust ituc ión . Agravada por el golpe
militar en Chile y la presión de las co rporac iones
uasn aclcnates, ap oyadas por el gob ierno ccnser­
vador de Richard Ni~on, la CEPAL abrió un
momento de rene~ ión y negoc iación con reglmenes
mñttares que cc mer uarcn a dominar el pa norama
po lít icO sltdameric ano, en especi al a part ir de
1915·16. En eSB co ndicionn, en que era difIcil
encont rar el ti po de interlocu to r al que esta ba n
dirigidas las recomendaciones tradicionales de la
CEPAL, esto es, reg{menes civiles, democrát icos,
nacionalistas y co n int erés en impulsar un fuerte
proceso de indu strialización, el o rganismo regional
se vio en la necesidad de efect uar un balance y re­
plantea miento de la es tra tegia de desarro llo que
habla venido fomenta ndo a lo largo de casi un
cuar to de siglo.

Confluyeron enton ces d iversos factores : se vis­
lum bró que un proceso de industr ia lización susti­
tut iva, aun apoyada por una adecu ada promoción
de expcructcoes para financiar las importacion es
necesar ias de bienes de capital y tecnologla, as í
como para proveer de divisas a la econom ía, no
era suficiente. Hac ía falta apo yar d icho proce so
con una reforma ¡¡rar ia más profunda, a fin de
garant in r una ma yo r efic iencia prodltc tiva y re·
d isnibltl iva a los merca~os in ternos;e ra primordial
ince ntivar y mod ernizar la educación para (lota r, a
largo plazo, de los cuadros técnicos , políticos e in•
te lecluales a las emp resas públicas y privadas, asr
como a centros de invest igación, a fin de apoy ar
el esqu ema transfo rmador;se co mprobó, asimismo,
que mentar y hacer eficien le un sistema de plani.
ficación «onómica no cra asun to sencillo y que
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aún hab(¡ mucho camino que recorrer, tanto en
la elaboraci6n de teo, !¡ como en la implementa·
ción de mecanismos admi nistra tivos.'

Más importante ¡ ún, se tomó conciencia de la
nt«sidad de ¡paru sustan tivamente estos proce­
sos p<:>r medio del sistem a politico: un cambio de
est ruct uras como el impu lSóldo por la CEPAl, aun­
que pacffico y gradual, no pod, !.. prosperar en
paí:5e'lO dependien tes como los de América Lattna,
en tanto suMístie.an las r¡ {ces del II ruo Y. sobre
todo, sin una inserción d aray activ a en un proyecto
corruco. Era necesar¡c comprometer a los gobier.
nos de Am~ric,¡ l ,llina _ por lo merlOS a algunos­
no sólo a t ransformar tecnocrátin menle sus
estructuras industriales y a reorganin r sus bu-cera­
cias, sino a que asumieran el procese de transfor.
mación como proyecte nacional y regional de
largo alcance, lo cual implicaN la necesidad
de conta r con el apoyo de regímenes firmemente
esta blecidos en la esfera política , con capacidad
propia de movllízactén y promoción.

l a polít ica de industr ialin ción sust itutiva
cons titu{a un proyecto ~ largo alcance que, por
lo mismo, requería del suste nto no sólo de un
marco teór ico como el de la visión centro-periferia
del desarrollo, sino ademas de condic iones espe­
cíficas del ecruextc nacional e internacional. En
ro interno, era indispensable 1.. estabilid..d de re,
g{menes pol(t icos que g.¡. ran tiuran 1.. cont inuidad
del proyecto , admit iendo un margen p..ra cambios
coyuntu rales de enfoque; en lo exte rno, se ..sumí..
la ausencia de grandes fluctuaciones en el comer­
cio internacional y en el sistema monetario y
fin..nciero. L.. propu esta de un desarrollo industria ·
lizador a base de sus tituc ión de importaciones
y promoción regut..da de expo rtacion es fue
fo rm... l..da, desarrollada y modificada a lo largo
de "'1'1 I..rgo periodo, en ausencta de grandes crisis
intern acionales.

En el corto plazo 19 71·73 se sucedíeron por lo
menos dos hebcs de gran tru cendencia en ta esfera
de la economía intem..cional : en primer termino,
la dec isión ... nitue ral de los Estados Unidos de
adopta r ... n tipo de cambio flexible par.. su mone d..,
con lo cual se cerraba abruptamente "'1'1 cua rto de
siglo del sistema mone tario internacional instaura­
do en Bren on Wood s ; en seg... ndo término, como
respuesta .. la devaluación de taao del dólar que
implicó la med ida anterior, los p..{ses de la O PEP
respondieron , dos al\os después, con una ..In sus­
tancial y sos tenida del precio del petróleo, con lo
cual demosu aron al mundo que los pa{ses cent ra­
les no las tenían tod as consigo. Ambos episodios
int fodujeron "'1'1 gran margen de incer tidu mbre en
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las relaciones económicas internacionales y, con,
secuentemenle , la virtua l imposibilidad de plani­
ficar .. largo plazo un proceso de suni tución de
import aciones basado en la esta bilidad de los pre­
cios externos.

La flotac ión del dólar introdu jo, además, otro
elemento cuya trascendencia no se apreció tan­
to en ese momento , que fue la necesidad de
recon siderar el enfoque estricta mente estructura·
lina del desarrollo, q...e supeditada las cons idera·
clones de tipo mone tario a un necesario equilibrio
en la esfera real. Este problema de las relaciones
entre las esferas real y monetaria, aunque presente,
no se,,'a tomado en cuen ta como un elemento
central en 1.. óp tica de CEPAL sino hasta el
esta llido de o tra gran crisis internacional en 1982.

En ese ai'io se hace patente para las principales
econom{as de AmériCl Latina la imposibilidad de
seguir cumpliendo con el pago de sus de...das u ·
ternas. En el periodo 1973-82, a ccnsec uencla del
reciclaje de los petrodólares, los b..neos priv..dos
internacionales of recieron - prácticamen te impu­
sieron- gran cantidad de crédito en divisas en
con diciones suma mente ventajosas para los presta­
ta rios, debido a s... exceso de liqu ide!. Los parses
11Iinaomericanos vieron una exce lente cpcrtc nidad
de canjear la fuerl e condicionalidad de los organis·
mos int ernacionales de crédito - Fondo Moneu rio
Internacional, e ..neo Mlmdial, Banco lme rameri­
cano de Desarrollo, etc.,- por prestamos con tasas
flotantes, que los liberaban de compromisos mu·
chas veces d if{ciles de just ificar ante sus rescecu­
vos electo rados. En México, José Lópe z Port illo
cance ló ant icipadamen te el préstamo del f MI y
acudió a préstamos privados en forma cada vez
más acentuada, ut iliu ndo las reservas pet rolerU
como garanll·a.

As{, frente a los grandes cambios en el escenario
internacional, pri mero en 1973 y luego en 1982 ,
1.. CEPAL se vio en la necesidad de readec...a, s...
filosof{.. del desarro llo, En este interregno, puede
afirma rse que sus necesidades de supervivencia
como organismo regional, rodeado de regimenes
dicta.toriales, por to general comp rometidos con
intereses naciona les e ínte maclcmles - te rratenien­
tes, expo rtado res, financieros, trasnacionales­
distint os a los de las burgues{as industriales nacio­
nalistas, la llevaron a poner en primer plano un
tipo de ~n ;fl isis y de propuestas clu amente nmr­
tadas al sei'ialamiento de las carenciu obv ias de la
población y fo rmuladas en tÚminos de proyeetos
de corto plazo. Aunque se conti nuaba seña lando
las deficiencias estructu rales del desarrOllo de
América Lat ina y se insistía en con ttnc..r, median.
te readeeuacícn es, con 1.. susti tución de impor ta.
ciones, lo cierto es q...e el énrasis pasó de ...na visión
de largo plaw - cambio est ructu ral- y de denuncia
- de terioro de términos de intercambio y subo rdi­
nación centro-pe rifer ia-, a orr.. donde se destaca,



ban los problemas inmediatos de la pobreza cnuce,
el agotami ento de los recursos natura les y el dete­
rioro del medio am biente, los desequilibrios terri­
toriales del desarro llo, la marginación de la mujer
y el desempleo.

En su X VII periodo ord inario de sesiones,
celeb rado en Guatemala en 19 77, el secreta rio
ejecut ivo, Enrique V. Iglesias, destaca que las dos
grandes preocupaciones de América Lat ina, en ese
momento, son:
a) satisfacer las necesidades esenciales de la gran

masa ellluida de los frutos del desarrollo de las
úll imas dicadas;

bl encontrar un distinto y m~s favorab le modo de
inserción en la eeonom{a internacional.
Es visible el eamb io. Del proyeelo agresivo de

desarroll o induSlrialiu dor se pasa a la defensa de
los neees.itados; de la denuncia eomprome tida
de las relaeiones asimétricas de intereambio, se pa­
sa a la discusión del Nuevo Orden Eeon6mico
Internacional . La CEPAL no abandona sus eaba lli­
lOS de balalla : la sustitu ción de importaeiones, la
intervtneión del Estado, la necesidad de plan ificar
el desarrollo. Lo que lIa suced ido es un cambio de
tono, en parte debido a las eamb iantes eondieiones
polítieas y econ émtcas del en torno latinoamerica­
no e int ernaeional; en parte también, porque
eomienza a reconocerse que un enfoque est ricta­
mente estructuratista puede ser insuficiente.

Comien u a lIablarse entonces de los "es tilos de
desar rollo"." Se recon oce que las econom ías de la
regi6n, aunque eon canc rensncas similares, man­
tienen discrepaneias en cuanto a diversos rectores
eseneiales de cene ex traeconómico: régimen polí­
ucc, estrucwra de la propiedad y de la geSlión
prod uctiva, pat rones de eonsumo, pautas culturales
e ideo lógicas, grado de sujeción a inter eses trasna­
cjcnstes, inlesidad de uso de los recursos naturales,
etc. Este matlramfen tc de las situaeiones naciona­
les ya estaba presente en el discurso anter ior de la
CEPAL, perose acen táaen este per iodo, euando es
neeesario negociar con una importan te cantidad
de regímenes militares.

En el umbral de la dieada de 1980, en erecto,
al espeeifiea r el tríptieo de la filosof ía del desarro­
110 de América Latin a, se sei'lala que éste deber.1.
esta r orient ado hae ia el logro de un desarrollo
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equitat i. o, dinlm ico y autónomo,· El primerob­
jeuvo hace hineapié en lograr una mejor distrib u_
ción del ingreso y una mejor sa tisfacción de las
neeesidades biísieas de la pobl ac i6n, erradicando
los niveles crúkos de pobreza. El segundo se tra­
duce en reasumir la senda del ereeimiento eeonó­
mico por la vía de la industrializació n sustitu liva,
aunque insistiendo en que se trata de un procese
regulado , eon promoción de expcrtacfcnes para la
gene raeión de divisas y equilibrio en la balanu de
pagos, lo eual implica la co ntinui dad del esfuerzo
de ptaneacién iniciado en la década de 1960. El
tercero insine en haeer refereneia al contexto
cenrrc.pertterla en que la CEPAL basa su anllisis
del eomereio ellterior desde dos déeadas antes. El
enfoque estrueturalista sigue siendo la IÓfl ica do­
minan te.

Sin embargo, ha habido un su til camb io. Con
anterior idad, el trípt ieo estaea planteado de la si·
guien te manera : equidad distribu tiva, vigor de l
desarrollo y democ racia genu inamente par ticipat '­
Ya. Esta tr ilogía, propuesta por Prebisch, responde
milimétricamente a las llamadas tres bQnd~r(Js de l
percn iml o argentino: just icia social, independene ia
eeonómica y sob eranía política.' El caneepto de
autonomra estí involucrado, fundamen talmente,
en el segundo . La ccincldencla no es gratu ita :
come señala Ocravic Rodr íguez, la ideología ce­
palina tiene mucho en eomún coe el popu lismo
latinoame ricano! La difereneia radica en que, en
1979, eon la presenc ia de regímenes autoritarios
en la mayo r parle de América del Sur, la eonsig­
na de fortalecer la demoeracia eomo condieión
para impulsar y garan tizar el proc eso de desarrollo
ha desapareci do del plano de las deelar aciones
exphcitas .

Paralelamente a lo ante rior, es posible notar
también clerus traslaeiones de énfasis y algunos
elem~ntos algo novedosos, aunque no lotalm~ n te

sorprendentes en el discu rso ofieial de la institu­
ción . Aunque se insiste en la prioridad de crecercon
equidad social, su tono es ya muy sem~jante al
precolonizador entonces por el Ganeo Mundial. '
Para ello se requiere recurrir a:

al fo rtaleeer la eapaeid ad y la efie i~neia de lahorro
interno ;
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b) acelerar el ritmo de las eXJl(lrta<: iones, como
condición ¡ndispensable para transformar las in­
tenciones de ahorro in terno en i nve~¡ón rea l ;

el promover el desarrollo rural P¡ r;¡ alnnzar un
reparto mis JUSt O del ingreso soc;al;

d) garantizar unll estabilidad mínima del nivel
de precios.

Lu exportaciones han pasado al primer plano
- aunque no deja de apoyarse la sust itución de im­
portaciones- y también comienza a cobrar rele·
vanci¡ clCplícita el problema de la infl ación. Con
esto, se produce un principio de convergencia con
los otganismos fin,lncieros internacionales, no s610
en términos de coincidencia de objetivos, sino en
términos de proponer un acercamiento ereeuve
para colaborar más estrechilmente en la resolución
de los problemas económ icos y financieros de la
región. Se introduce abiertamente ti necesidi d de
ipoyir los esfuerzos de instituciones como el Ban­
co lnteramerin no de Desarrollo, el Banco Mundial
y los organismos regionalesde financii miento.' Sin
embargo, el reconoeimiento del papel del Fondo
Monel<l rio Internacional y li necesidad de etabori t
programis convergentes se hu i explícito sólo hl.S­
l<l1 9g3."

En 1981, luego de li segundi crisis del petró leo
y ya con el prob lema de uni creciente deudi ex·
tema, el secretario ejecut ivo de la CEPAl mi n­
liene como central el objetivo de asegurar un
desu rolto i li vez mi s dinimico, equtte uvc y
autóe cmo . Pari logri rlo, se propone actuar en dos
frentes :

i) conciliar li eficiencia eccn émica con la eñcte n,
cia social;

b) moderniur los agentes ecce émlccs básicos que
operan en li regi6n: el Estado y li empresa pti.
Vi da.

La modernizici6n propuesta no se espectñca,
salvo una vaga mención a "fo rmas organizuiviS y
métodos de prod ucción". Es interesante destacar
que, aunque la CEPAl siempre reconoci6 li im·
porl<lncia del mercado y de liS empresas privi das,
SlJS propuestu estab4i n por lo general mi s orien.
ti das i polítiu s macroecon6m iCiS en tas cenes
las empresas no aparecran como acto res relevantes
sino más bien como dest inita rios de li icci6n del
ES lido. l a idea de "mooernizaci6n" se introdu ce
co mo una forma de aceptar el rip ido Cimbio tec­
nológico y la preser; :i creciente de las empresas
n asni cionil es. El Estado también deberi modero
nizarse, Vi que
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De esta formi aparece con bastante claridad có­
mo, sin giros dramáticos, la CEPAl com ienza i
introducir en sus propuestas de pollt ici un sesgo
Importante en el sentido de incorporar una visi6n
más liberal V menos populisli que li que la caree­
terizó hasl<l entonces. l o i nterior no quiere decir
que eSta inst itución ibandonari o reformulari sus
postulados centrales: li asimetrli del comercio in·
remaclcrut, la relevanC¡i Vnecesidad de la inler.
venci6n estatal, la impurtancia de la industrii liza·
ci6n. Este deslizim iento hacia el liberiti smo
económico no debe ín terpretarse como un abandc­
no de sus posiciones estructu ralistas tradicionales,
sino mi s bien como el reconocimien to de condi·
eieees renes del momento histórico li tinoameri·
cano y ta necesidad de ir supetindo o, en $U caso,
SlJsti tuyendo, li base te6rin que tan importante
pipel desempei'ió para promover un desarro llo
regional i base de sustituir impor taciones.

lo anterior se originó, a nuestro juicio, debido
a tres factores :

al el cuest ionamiento generalizado del modelo
de sustitución de impo rtac iones luego de t res
déudas de implementación con resultados am­
bivalentes;

b) el fonalecimiento de grupos económicos vincu_
lidos a la oligarqu(a terrateniente y exporl<ldo ri
de productos primarios, ligados a fuertes in­
tereses comerciales V tri sni cionales, frecuente­
mente i pa yados por las fuerzu militares en el
poder ;

cl la presencia de una fuerte crisis interni cionil
de signo financiero, que favoreció el auge de un
enfoque monetariSla en la teorli econ émlca.

Esta postura continuaríi dom inando el pensa­
miento y las i ctitudes de la CEPAl hasta bien
avanzaéa li crisis. En 1983, el secretario ejecutivo
admite que, pese a SlJ gri vedad, no es posible era­
bori r un diagnóst ico uninime respecto al caric ter
de la crisis. "la tónica general -señala Iglesias­
es de gran confusi6n respecto i la interpretación
de los problemas presentes y de creciente insegurl­
did frente al fuhHO". "

No obstan te ello, laCEPAl no ipaya las recetas
recesionistiS para enfrentar la crisis financiera. Al
analizar las alternativas, se pronuncii por un ctarc
control de la inflaci6n, pero sobre la base de una
polítici de reactivaclén. l i estritegia debe r~ in.
cluir:
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al el estlmulo de las producciones deslinac!u a los
mercados nacionales '1 regionales. asociado con
la promoción resuelu de uporuciones ;

b} la adopción de todu las providenc ias l'Iece:sariu
'1 posibles PM1I que ules empeños nose frustren
por desbordes inflacionarios;

cl el OIOrpmlento de la mu ,¡Ju prioridad,¡J ,¡Jiña
'1 solución de los sr- traslomos JOCil.les 'l .
en pa"iwlu. del flalClo de la desocupación.

Este esquema~, aproximad_le.
&i Pacto de Alienlo '1 QKimiento adopudo por
Mulco en la mistru époa..

Frente a la lravedad de la crisis de 1982en tod.I
la región $e P<Oducen numerosu demandu de
acción '1 apoyo. En particular, de:suu la cartll del
pl'esidenie de Ecuador, Osvaldo Hurtlldo. del 11
de febrero de 1983, en la que urp a la CEPAL '1
,¡J SElA a encon lrn $IraniO UN SlI lidaa lacrisis."
Oaramenle. la presión era insoporuble. con los
obvios Itastornos de inseguridad pol{lica e inesta­
bilidad 5QCial.

La caru del presidente Hurudo seiiala un pun­
to culminante de reecncetmíemo expl(ci to de la
función de la CEPAL, junto con la solicitud de ac­
tuar en cceseccencta. Hasu ese momento 10$ re·
conocimien tos a la insti tución !labian $ido predc­
min ~ n lem e nte impl(cilOS o sólo formaban parte
de los d ij.Cursos de agradecimiento . En ce ntraste,
la pr~ct lu predominante en la región frente a $i·
tuaciones de apremio económico, !labia sido la de
acudir a los I ,andes financieros inlerna cionales, a
la banu privada '1 a los gob iernos QCl;idenule$en
busca deapoyo. La solicitud del presidente HurU­
do. pues, impliaba ;asumir en lodo su contenido,
la plena respGllSlIbilidad de proponer un lliqn6sli­
co profundo '1una estr.u egia efICiente '1dua pan
enfrenur la crisis.

El 16 de INIYo de 1983 los sem=urios de la
CEPAL '1 del SELA envlan UN respuest.l conjun­
ta aí pre:sidenle Hurudo, donde esboUn un dial­
nóMico '1una pl'opue:su. de soluei6n y, simult1nu.­
mente, convoun a una reunión internxion.J.l de
penonll lidades lal illGllmer1anas en Bocoti. pocos
d(u después.u

En lérminos l ener¡les, el Documenlo de Qu ilo
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no inl roduce ningun concep lo novedoso ni $1m
dillgnosticJ.rni para enfrenu,r una crisis que 'la h·
bía tru tocado lu restas del ;UeCO en la reeiÓn. Se
repiten en él las consabidu fórmu las de culpabili­
dad del comercio exlerior asimétrico, de vulnera­
bilidad de lzs esuucturu product ivas nxion,¡Jes y
se subraya lo ob vio: la necesidad de mayor inter_
voenci6n del Esbldo '1 de forule<:imiento de la coa­
perllci6n inlnrtegion.ll. U conclusión prk l ica
que propone es un retomo a la pol íticJ. de desa­
rrollo !litCiI. adenuo. form ulllcb como una squneb
eupa de sust iluci6n de imporuQone:s '1 ~pilien·

do en lo e:senciI.J los pQnteam'e nlos que 'l a estII ­
Nn fuertemente cueslionados desde hacía 'la m1s
de una déuda. El Documento de Qu¡to m....C.I. en
un momento panicularmente crflico, UN clarllse­
",¡J de incapacidad de rnpue:su esp«mu, subrll­
'lada por un eslilo genenliudo '1 Ioi n precisiones
neceSllrUS aura de CÓmO '1 quiénes len (an qué
respons,¡¡bilidades que cumplir '1 bajo qué térmi.
nos. En INIteria de poI(lka financiera '1social, los
conceptos voenidos $On poco precisos. Es notor io
que b lu defin ir o proponer papeles m~s esp«lli·
00$ para 10$ actores del proceso, que esl~n idenli.
fiudos pero sin una asignación de responsabilida·
des: Estado, empresa$ paraestatales.lnicialiva pri­
vada, sindicalos, movimientos populares '1 meca­
nismos intergubernamenu les de la región.

En el Documento de QuilO blu preciSllr de
dónde SlIldr~n losrecursosy cómo deben canaliu r·
se. Falu pre.:is.lr '1 deslindar respollSllbilidades
respeclO a los paises centrales. Puede afimu.!"se
que , ademú, no !lay suficien te claridad te6ficJ.
pat;l argumenur en su fa_or la justiflCKi6n de las
medidas propuestu, por lo demú apenas esbou·
lbs en términos muy imprecisos.

Las idas voenidu en el informe presentado a la
XX plerlarU de la CEPAL tampoc o muestran uno·
bios sJ!niflUli-. Se subraya una voel mu que no
se I,au de daborllr un nuevo p,aradisma económico
p.lIrlI AITIbia utina sino de iMiSliren los conce p­
tos uadicionalmenle SUSlenudos por la ;nst¡tu­
ei6n -dinamismo. equidad '1 au tonom ía-, no
obsu nle que 'la se vislumbrll que , de conli......ar las
tendenciu vigenles en ese momento , el periodo
de los oc!lenU !labd sido la "6éuda pérdida del
de:svTollo " PMa Amériu Latin... Se propupu que
la resión "d eberi aprender a !lacer mis con
menos". una expresión ven ida en la reunión de
Soccd '1 retomada en México por el presidente
Miluel de la Madrid (1982-88).

Elementos del p!"Ol'am¡ neoliberlll aparecen
con m~s nit idez, pero sindominar la t6nicacen tral,
que con linua siendo claramenle eslruclural isu. Se
insiste en la modernización del E$tado lat in04lme·
ricano, definida como una necesid¡d universal de
lodos los Esudos del mundo, dadas las crisis IIn tO
del mode lo de Esudo benefactor como del buro·
cr~t ico. Se rnsne en la necesidad de planificar In
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econom{as, puesto aue el mercado esnecesariope­
ro insuficiente paracont rolar el proceso de desarro­
llo. No se señala , en cambio, cómo reor ientar esla
planificación ta n n«esarill , dado el reconocimien­
to de SU$escasoséxitos concretos.

Este informe, sin embargo, introduce cui mar­
ginalmen te un nuevo elemento de ¡ n¡[ lisis, hasu
entonces só lo conside rado en forma accesoria : la
impofuncia de la esfera politica y, en particul ar,
la necesidad de ase8u~r las formu democdticas
en la región como requisito del proceso de desa­
rrollo. El lona economicista pr«lom in¡nte ce­
mienn a ser lenl.ilmente restructurado en favor de
un discurso más complejo, que incluye la din¡[miu
política como un factor decisivo y la democracia
como 11m, cond ición indispensable . Junto con los
¡n¡[lisis de las eondiciones genera les de las ecceo­
mias de la región y la reiteración de las fórmulas
eonsabidas y ya se~alilllas, se introd uce upl ieita­
mente el recc ncctrruer nc que

la moviliuci6n de esfuerlol wdoles ~.. cons­
!ruir lu nue'" ou p" dolproc<w de do..rrollcoco·
nómico deb..á onmarGlr" on prOY<C!OI polilicol
explicitol. (oo.) No pare« cone<l>ible conciliv lopJu.
..lid"; do demandal socio lol poll..¡Id¡¡, ni u mpe­
co 111 que ,,",b'~ n do p,uonWI<,,;n proc<sos dom<>o
..álicol y porlici ~livol que pe,.. iun olGlnll' los
nue"", con""n"" social.. que hacen polible logr..
grlndu \>bieli"",.{...) Ser~ relponllb ilid id de lo. U·
de,.. pol(tiOOS y lU5 partidos ho« ' el aporte indis­
pen..ble pora .nI socie«"; que,al .... r«lon de "'.
propios dUlif'lO', .. encuenlre en lorno o ".ond..
COnl<nSOS que permiu n, si no .. eliminlCión de los
connielos, 01 ..ono. la reducciónde los co<lo. socio·
les, <có.. ioos y pol(licosque enlrlñon."

El pronunciomiento , relevante en simismo,se pro­
duce cuan do viri as de las prineipates economias
de Centro y Sudiméric¡ h¡bí¡ n ya retorn¡do ¡
formas democrát icas de gob ierno o estaban en VíiS
de hacerlo, pinicularmente deb ido a las presio­
nes de Estados Unidos, m.is el fracase experimen.
tado por i lgunas dicuduris en la conducción pe­
lI'tici, económici e inclusive mi~itar, como en el
case de li Guerra de las MalviniS. El mensaje, más
claro ihori que en eeasic ees interiores, esti ba di­
rigido a las diCladuras militar es que aún perrnane­
Crin en el poder, en partic ular a la de Chile.

El r«onoc imiento expl{cito del papel eentra l de
los régimenes pol{ticos hib{i estado limitado a su
incorpo ración en un concep to genérico de "estilos
de desarrollo", ya menciona.do. La urgencia de
retorno i la democracia como requ isito de un
proceso estable y progresivo de desarrollo econó­
mico y soc ial se establece cuando dicho retorn o

lO 111..1... Enricl"' V. 11914).......ftk.ll.. IN: ..1.1, v • ••10·
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ya se hab(i producido o era inminente pari la ma­
yoríi de los régimenes autoritarios.

Del 29 de abri l al 3 de mayo de 1985 se rei lizó
una reunión internacional de ex pertos convocadi
por la CEPAL con el fin de analizar -una vez
más- y replantea r, ti situ ación general de la crisis
en América Latina . Con base en el inform e de esti
reunión , ti nueva secretaría ejecutivi del organis­
mo elabo ró un documento que representa tmpc r­
tan tes modificaciones respecte a liS posiciones y
estilos anteriores, yi com entados."

Luego de analizu sintét icamente el proceso
general de desarrollo de la región desde li posgue­
rra, se profundiza en la cariclerización de la crisis
de 1981-84, ubicada en un contexto ¡mplio,
tantO geográfici como conceptualmente. Dos
elementos de inátisis dnucan en este dcccmen­
to : en primer lugar, i los tres consabidos objetivos
de dinamismo , equidid y autonomfa se ¡¡grega
ahora un cuarto: democracia. En rulidad, no se
trata realmente de una nueva aportación, sino del
reconoc imiento de 1,,/($ accampl/s en et subcc n­
tinen te pero , sobre todo, del retomo al lf ípt ico
de Prebisch de los a ~ os sesenta. El segundo
elemento lo constituye la inclusión exp lícita y muo
cho más elabo rada del factor financ iero. La tónici
general de este documento reilu el valor de laimi_
ginació n construcl¡vi y rescata las aportaciones de
variado ~x i to que distin tos pi íses intentaron en
un esfuerzo por enfrentar y superar la crisis.

Sin entrar en el detalle de las medidas propues­
tas, puede observarse que esus, si bien no son to­
talmen te novedosas, tampoco se remiten a repetir
tos esquemas t radicionales de l pensamfer uc estruc­
turalisli . Es evidente que se trat a de un momento
de tranSición, en que se nota un intenso esfuerzo
crutivo por apc nar scluclones practicas, crecnas y
detalladas, que pueden ser implementadas en el
corto pino por los gobiernos de Amér ica Lat ina.
En el caso de las propuestas sobre estabitiución
de precios, se propone una serie de mecanismos y
acciones semejantes a las que implemen tÓ el go­
bierno mexicano, tanto en el Pacto de Solidaridad
Económica com o en su continuación , el Pact o pa­
ri la Esu bilidad y el Crecimiento Econ ómico. Es
cen tral el énfasis en la concerución entre secto­
res sociales y gobierno, dado que

.00 ~I exito de cualquier pro,....o d~ enabilillción
tambiin depende de q" O,. recupere loconfionu ~n

lu polit;.:.s ¡ubeenamental« . Ello reb... 1., coOli·
deracioMsl« nic., y ¡«mulel í mbilc lOCiopo¡"lico
y del o «>n«'taci6n.'·
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Se reconoce que esnecesario

_. 'tpl ~nlur por efll.,o l. polítiCll d. finMOtlomien·
to fUIU'Ode los . COflOmí., l~ti_....riun., {daclo
qu.} oudebo admiti,sc ~U. de d ...,~ lo más q... "
flClib le logr... scráun~ mo.il i..t ión modolUde re·
tuBOI n.101 de fuenteloflCi. I... . ulWl• • 1.. posibi'
lldadts de mejor..- l.s tondit;ones de rene¡¡ocixión
d. l. deud. vd. repe'ir un¡, y ot.. ""~ In rond~1 d.
....gOd.t1Ofl<S.

El l!nf~s en l. reforma de las estructu ras finan­
cieras pasa a ser central:

... De l. mi,IN. m...... ~ue en otro épou. sc '¡ay(>
.1 dtli,rollo ind ultri~l • •lIor. hobrí~ qu. d ~, ",tIa·
dón . 1Cllmbio d. <SOl sistemas(finMOtieras).

Para ello se propone estudiar e implementa' una
serie de . ltem at iv<lS e instrumentes prácticos de
corto y medi.no etaec.

En apretad. súnesrs, es eviden te un cambio sus­
tancial en la tón ica prey.lec iente desde 1973 . Se
predsa y modifica la carocterindón del Estado
latinoamericano y sus func iones, p. n icularmente
las económ ic<lS. 5e insiste en el papel determinan.
te dela democ racia po l(tlca. Se puntualiza la neceo
sidad de reyitalinr los esquemas de planificación
y concentración. Se sugieren nuev<lS opc iones fi·
nacieras de distinto tipo. Se subraya la necesidad
de reducir la dep endencia externa en tl!rminos
efec tivos, sobre la basede mecanismos de autoafir­
mación colectiva.

Sigue ausente, en cambio, una reformulación
teórica del cambio estructural, que resultó un re­
quisito central en el lanzamie nto y puesta en
práct ica de la polítIca de sust itución de im­
portaciones en el periodo de poslluerra.

En documentos posteriores se reafirma lo esta.
blecido en 1985, subrayando que el periodo de
1980-89 se convirt ió en la "dl!cada perdida" para
el desarrollo de Ambica Lat ina y resaltan do dos
elementos: que el centro de la crisis es el proble­
ma de la deuda externa,originadaen última instan.
cia por una serie de reacclcnes en cadena desde
1971 , a partir de la decisión un ilatrral de Esta­
dos Unidosde permitir la notación de, dólar respec­
to al oro -y, desde luego, agravada porlasc ircuns­
uncns de dependenc ia y atraso estruc tural de las
economías latinoamericanas- y que, tanto en el
corto como en el largo pino, una condición inex­
cusable para el restablecimien to de la estabilidad
instituc ional y el avance económico será el afian-
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zamlen to de la democracia y el fortalecimien to
de la cooperac ión ~gional.

Las prioridades se~alad<lS por la actual gest ión
de la CEPAL se basan en estas 8randes orient acio­
nes estipu lad<lS en 1985 y destacan, en particular:

a) la relactén en tre la recuperación de 1<lS econo­
mías lat inoamerican<lS y la reactivactén de la
econom(a intem acionar en genera l ;

b) la necesidad de revertir las transferencias netas
de recursos financieros al exterior, y

cl la necesidad de profundizar en las cctútcas de
camb io estruc tural, en particula r las ~ferentts

a lograr increme ntos sustanciales en la prod uc­
tiYidad, fomentar el ahorro i n terno,alcan~aruna

equita tiva distribución del ingreso y mitigar los
desequi librios macreecon ómlces.,.

En resumid n cuentas, el periodo 1948·73 re­
presentó el momen to en que la institución lo­
gra una consolidación de sus planteamientos para
América Lat ina, debido a la conjugación exito·
sa de una teoría espec ifica del desarrollo para las
cond iciones de la época y el impu lso decisivo que
le imprimió la prestigiosa figura de R.úl Preblsch.
El periodo 1973-85 se caracterizó, en ~neral, por
una ac titud cautelosa y de transición,si n definicio­
nes claras y con OSci laciones en cuanto a la era­
boración de un esquema anal ítico de la cr isis. A
partir de 1985 es visible el intento por enabltcer
pie firme en un nuevo terreno, que habrá aún ele
ser pene trado y dom inado an tes de obtener de él
un marco interpretativo y de acción renovado.
Entre ras dificultades a vencer figura, en primer
término, el desaf ío de inco rporar el análisis finan.
ciero al paradigma estruc !ura lista y, en segundo
té-mlno -cperc no menos importan te-, redefinir
el papel de los agentes económicos, en particular
del rsncc. para establecer las cond iciones de un
nuevo periodo de estabil idad y crecimiento sos­
tenido que apunte a disminuir la brecha con
los países indus tr ializados, reducir la incertidum­
bre, mejora r la equidad y la participación soc ial
en el proceso de desarrollo y eliminar, si es posible
deflnltlvamente, las situaciones ex tremas de pe­
breza e injusticia.
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